
San Atanasio 
 
Nos adentramos en la Edad de Oro de los Padres, periodo entre el concilio de Nicea (325) y 
el Concilio de Calcedonia (451), ya en contexto de paz para el cristianismo tras el Edicto de 
Milán (313), firmado por el emperador Constantino después de su conversión. El 
cristianismo se propaga, a la vez que desarrolla dos grandes misterios de la fe: la Santísima 
Trinidad y la Encarnación. El arrianismo (Arrio, 256-336) fue un intento equivocado de 
armonizar la unidad y la trinidad en Dios, en la que el Verbo queda reducido a la categoría 
de un héroe o semidiós. San Atanasio (295-373), obispo de Alejandría, es una de las 
grandes figuras de la Iglesia del siglo IV, brillante escritor que expone teológicamente y 
defiende contra las diversas herejías la fe verdadera en la Santísima Trinidad. 
 
La Edad de Oro de los Padres 
Extractos de “El tiempo de los padres” 
 
"Con el nombre de Edad de Oro de los Padres se designa el largo período que se abre con 
el Concilio de Nicea (año 325) y se concluye con el Concilio de Calcedonia (año 451). Es la 
época de esplendor en el desarrollo de la liturgia, que cristalizará en los diversos ritos que 
conocemos; la época de las grandes controversias teológicas, que obligan a un profundo 
estudio de la Revelación y permiten formular dogmáticamente la fe; la época, en fin, de un 
gigantesco esfuerzo por la completa evangelización del mundo antiguo. La fecha de 
clausura de este período, caracterizado por una gran unidad entre los dos pulmones de la 
Iglesia, Oriente y Occidente, es sólo simbólica, ya que el tránsito al siguiente período, con el 
progresivo alejamiento entre el cristianismo oriental y el occidental, se lleva a cabo poco a 
poco. La caída del Imperio Romano de Occidente (año 476) a causa de las invasiones 
bárbaras acentúa aún más este divorcio. Con la llegada del siglo IV, nuevos panoramas se 
abren a la vida de la Iglesia. Después de casi tres siglos de persecuciones (la última, la más 
cruel, bajo el emperador Diocleciano, tuvo lugar a caballo entre los siglos III y IV), comienza 
un largo período de paz que facilitó extraordinariamente la expansión y desarrollo del 
Cristianismo. La fecha clave de este cambio se sitúa en el año 313, cuando el emperador 
Constantino, agradecido al Dios de los cristianos por la victoria militar alcanzada en el 
Puente Milvio, que le aseguró el dominio del Imperio, promulgó el Edicto de Milán, con el 
que quedaron revocadas las leyes contrarias a la Iglesia. A partir de entonces, el 
Cristianismo quedaba reconocido como religión y se permitía a sus adeptos trabajar en las 
estructuras del Estado. Más tarde, en tiempos del emperador Teodosio (año 380), que 
prohibió el culto pagano, el Cristianismo sería declarado religión oficial del Imperio." 
 
"Se propagó con fuerza el Cristianismo. Pero la onda evangelizadora estuvo condicionada 
por las divergencias doctrinales surgidas en este período en torno a los dos misterios 
centrales de la fe: el de la Santísima Trinidad y el de la Encarnación. Gracias al trabajo de 
los Padres de la Iglesia, y a los Concilios ecuménicos en los que los obispos se reunieron 
para dilucidar tan graves cuestiones teológicas, la fe salió indemne y robustecida; pero la 
expansión de la Iglesia sufrió retrasos." 
 
"Como ya se ha dicho, el desarrollo teológico de este período se centra en tomo a los dos 
grandes misterios de la fe. El siglo IV y la primera década del siguiente se hallan dominados 
por las discusiones sobre el misterio de la Santísima Trinidad; a partir de la segunda década 
del siglo v va en auge la controversia cristológica. La primera etapa se halla idealmente 



delimitada por los dos primeros Concilios ecuménicos: el de Nicea (año 325) y el de 
Constantinopla I (año 381); la segunda, más reducida en cuanto a su duración, pero de 
consecuencias mayores para la posteridad, tiene como fechas clave los Concilios de Éfeso 
(año 431) y Calcedonia (año 451). En este marco se produce una floración impresionante 
de grandes Padres de la Iglesia, que, junto al cuidado pastoral de los fieles que tenían 
encomendados, asumen el papel de defensores y expositores de la genuina fe de la Iglesia, 
recibida de generación en generación desde los tiempos apostólicos." 
 
El arrianismo 
Extractos de “El tiempo de los padres” 
 
"El arrianismo (llamado así por el nombre de su fundador, Arrío) fue un intento equivocado 
de armonizar la fe en la unidad y trinidad de Dios. La Iglesia confesaba universalmente la 
existencia de un único Dios, al tiempo que afirmaba que ese único Dios subsiste en tres 
Personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Existía una difusa tendencia a subordinar el Hijo 
al Padre, y el Espíritu al Padre y al Hijo, aunque sin negar su divinidad. Las 
explicaciones eran confusas, porque en los siglos anteriores no se había 
determinado con precisión y autoridad el modo en que se compagina la trinidad con 
la unidad en Dios. Arrio, presbítero de Alejandría, llevó esta situación al extremo, 
enseñando públicamente que la segunda Persona de la Trinidad, el Verbo o Hijo, era 
inferior al Padre: no tendría una existencia eterna, sino que sería la primera criatura 
del Padre, mucho más perfecta que las demás, pero criatura al fin y al cabo. El mismo 
razonamiento lo aplicaría otro hereje, llamado Macedonio, al Espíritu Santo. La 
doctrina de Arrio se difundió mucho en Oriente (donde se hallaban las comunidades 
cristianas más numerosas) por medio de homilías, cartas y canciones para uso del pueblo. 
El Verbo divino quedaba así reducido a la categoría de un héroe o un semidiós. Quizá 
contribuyó al éxito de esta doctrina el hecho de que, de este modo, el cristianismo 
—todavía minoritario—, colocándose en la línea de los mitos y creencias paganas, 
facilitaba de algún modo la entrada en la Iglesia de grandes multitudes. Pero este 
posible éxito llevaba consigo un gran peligro: desnaturalizar la fe cristiana en su más 
profunda y genuina raíz. La voz de alarma la dio el obispo Alejandro de Alejandría, pero el 
arrianismo no se detuvo. Por fin, a impulsos de Constantino, los obispos se reunieron 
en Nicea (año 325), dando origen al primer Concilio ecuménico de la historia de la 
Iglesia, que sancionó la eternidad del Verbo y su igualdad de naturaleza respecto al 
Padre: el Verbo es «Dios de Dios, Luz de Luz, engendrado, no hecho, de la misma 
naturaleza del Padre», como rezamos en el Credo de la Misa. Sin embargo, no 
desapareció la herejía arriana, que perduró en formas más matizadas 
(semiarrianismo), pero siempre erróneas, con la decisiva ayuda de algunos obispos y de 
algunos emperadores. Gracias al ímprobo trabajo de los Padres de la Iglesia, movidos 
por el Espíritu Santo, fue madurando una mayor comprensión del misterio de Dios, 
que encontró su expresión en el Concilio I de Constantinopla (año 381), donde se 
reafirmó y se desarrolló la fe de Nicea. El arrianismo y sus derivados quedaron vencidos, 
aunque persistió en grupos reducidos y sobre todo en los pueblos germánicos. Un papel de 
primer plano en esta victoria la tuvieron, con su predicación y sus escritos, San Atanasio, 
San Basilio, San Gregorio Nacianceno y San Gregorio de Nisa, en Oriente; San Hilario y 
San Ambrosio, en Occidente." 
 
San Atanasio 



Extractos de “El tiempo de los padres” 
 
"San Atanasio Es la gran figura de la Iglesia en el siglo IV, junto con San Basilio el Grande, 
San Gregario Nacianceno y San Gregario de Nisa, en Oriente, San Hilaría y San Ambrosio 
en Occidente. Por su incansable defensa del símbolo de fe promulgado en el Concilio de 
Nicea, se le denomina Padre de la ortodoxia y columna de la fe. Nacido en Alejandría de 
Egipto, en el año 295, en esa ciudad recibió su formación filosófica y teológica. Fue 
ordenado diácono a los 24 años, y acompañó al obispo Alejandro, Patriarca de Alejandría, 
al Concilio de Nicea (año 325) en calidad de secretario. En ese Concilio, el primero de los 
ecuménicos, la Iglesia condenó la herejía de Arria, que negaba la consustancialidad del 
Padre y del Hijo, afirmando por el contrario que el Verbo —aunque superior a las criaturas— 
es inferior al Padre. A pesar de esta condena, los secuaces de Arria, amparados muchas 
veces por la autoridad imperial, siguieron difundiendo sus doctrinas, sobre todo en Oriente. 
Es entonces cuando cobra enorme importancia San Atanasia, que —elegido para sustituir a 
Alejandro en la sede de Alejandría— es consagrado obispo en el año 328. Desde ese 
momento, se convierte en el gran adalid del Credo de Nicea, el brillante escritor que expone 
teológicamente y defiende contra las diversas herejías —apoyado en el estudio de la 
Escritura y en la Tradición— la fe verdadera en la Santísima Trinidad. Esta defensa le costó 
seis destierros, pero de todos ellos regresó invicto a Alejandría, donde el clero y el pueblo le 
acogían triunfalmente. Sus últimos años transcurrieron en paz. Falleció en el 373, ocho 
años antes de que el Concilio I de Constantinopla, segundo ecuménico, reafirmara 
solemnemente la fe de Nicea y diera término a la herejía arriana." 
 
La unidad de la Santa Trinidad (Carta I a Serapión, 28-30) 
 
“Es cosa muy útil investigar la antigua tradición, la doctrina y la fe de la Iglesia Católica, 
aquélla que el Señor nos ha enseñado, la que los Apóstoles han predicado y los Padres han 
conservado. En ella, en efecto, tiene su fundamento la Iglesia; y si alguno se aleja de esa 
doctrina, de ninguna manera podrá ser ni llamarse cristiano. Nuestra fe es ésta: la 
Trinidad santa y perfecta, que se distingue en el Padre y en el Hijo y en el Espíritu 
Santo, no tiene nada extraño a sí misma ni añadido de fuera, ni está constituida por el 
Creador y las criaturas, sino que es toda Ella potencia creadora y fuerza operativa. 
Una sola es su naturaleza, idéntica a sí misma; uno solo el principio activo, una sola 
la operación. En efecto, el Padre realiza todas las cosas por el Verbo en el Espíritu 
Santo; de este modo se conserva intacta la unidad de la santa Trinidad. Por eso en la 
Iglesia se predica un solo Dios que está por encima de todas las cosas, que actúa por 
medio de todo y está en todas las cosas (cfr. Ef 4, 6). Está por encima de todas las 
cosas ciertamente como Padre, principio y origen. Actúa a través de todo, sin duda 
por medio del Verbo. Obra, en fin, en todas las cosas en el Espíritu Santo. El Apóstol 
Pablo, cuando escribe a los Corintios sobre las realidades espirituales, reconduce todas las 
cosas a un solo Dios Padre como al Principio, diciendo: hay diversidad de carismas, pero un 
solo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor; hay diversidad de 
operaciones, pero uno solo es Dios que obra todo en todos (1 Cor 12, 4-6). En efecto, 
aquellas cosas que el Espíritu distribuye a cada uno provienen del Padre por medio 
del Verbo, pues verdaderamente todo lo que es del Padre es también del Hijo. De ahí 
que todas las cosas que el Hijo concede en el Espíritu son verdaderos dones del 
Padre. Igualmente, cuando el Espíritu está en nosotros, también en nosotros está el 
Verbo de quien lo recibimos, y en el Verbo está también el Padre; de este modo se 



realiza lo que está dicho: vendremos (Yo y el Padre) y pondremos en él nuestra 
morada (Jn 14, 23). Porque donde está la luz, allí se encuentra el esplendor; y donde 
está el esplendor, allí está también su eficacia y su espléndida gracia." 
 
"Lo mismo enseña San Pablo en la segunda epístola a los Corintios, con estas palabras: la 
gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunicación del Espíritu Santo estén con 
todos vosotros (2 Cor 13, 13). La gracia, en efecto, que es don de la Trinidad, es concedida 
por el Padre, por medio del Hijo, en el Espíritu Santo. Como la gracia procede del Padre por 
medio del Hijo, así no podemos participar nosotros del don sino en el Espíritu Santo. Y 
entonces, hechos partícipes de Él, tenemos en nosotros el amor del Padre, la gracia del Hijo 
y la comunión del mismo Espíritu." 
 
La condescendencia divina (La Encarnación del Verbo, 2-8) 
 
"Sabiendo además que la voluntad libre del hombre podría inclinarse en uno u otro sentido, 
les tomó la delantera y fortaleció la gracia que les había dado, con la imposición de una ley 
y un lugar determinado. Los introdujo, en efecto, en el paraíso y les dio una ley, de modo 
que si ellos guardaban la gracia y permanecían en la virtud, tendrían en el paraíso una vida 
sin tristeza, dolor ni preocupación, además de la promesa de inmortalidad en los cielos. 
Pero si transgredían esta ley y, dándole la espalda, se convertían a la maldad, que supieran 
que les esperaba la corrupción de la muerte, según su naturaleza, y que no vivirían ya en el 
paraíso, sino que en el futuro morirían fuera de él y permanecerían en la muerte y en la 
corrupción. Es lo que la divina Escritura pronostica, hablando por boca de Dios: comerás 
de todo árbol que hay en el paraíso, pero no comáis del árbol del conocimiento del 
bien y del mal; el día en que comáis de él, moriréis de muerte (Gn 2, 16-17). Este 
moriréis de muerte no quiere decir solamente moriréis, sino permaneceréis en la 
corrupción de la muerte (...). Por esta razón el incorpóreo e incorruptible e inmaterial 
Verbo de Dios aparece en nuestra tierra. No es que antes hubiera estado alejado, 
pues ninguna parte de la creación estaba vacía de Él, sino que Él llena todos los 
seres operando en todos en unión con su Padre. Pero en su benevolencia hacia 
nosotros condescendió en venir y hacerse manifiesto. Pues vio al género racional destruido 
y que la muerte reinaba entre ellos con su corrupción; y vio también que la amenaza de la 
transgresión hacía prevalecer la corrupción sobre nosotros y que era absurdo abrogar la ley 
antes de cumplirla; y vio también qué impropio era lo que había ocurrido, porque lo que Él 
mismo había creado, era lo que pereció; y vio también la excesiva maldad de los hombres, 
porque ellos poco a poco la habían acrecentado contra sí hasta hacerla intolerable. Vio 
también la dependencia de todos los hombres ante la muerte, se compadeció de 
nuestra raza y lamentó nuestra debilidad y, sometiéndose a nuestra corrupción, no 
toleró el dominio de la muerte, sino que, para que lo creado no se destruyera ni la 
obra del Padre entre los hombres resultara en vano, tomó para si un cuerpo y éste no 
diferente del nuestro. Pues no quiso simplemente estar en un cuerpo, ni quiso solamente 
aparecer, pues si hubiera querido solamente aparecer, habría podido realizar su divina 
manifestación por medio de algún otro ser más poderoso. Pero tomó nuestro cuerpo, y no 
simplemente esto, sino de una virgen pura e inmaculada, que no conocía varón, un cuerpo 
puro y verdaderamente no contaminado por la relación con los hombres."  
 
"En efecto, aunque era poderoso y el Creador del universo, prepara en la Virgen para Sí el 
cuerpo como un templo y lo hace apropiado como un instrumento en el que sea conocido y 



habite. Y así, tomando un cuerpo semejante a los nuestros, puesto que todos estamos 
sujetos a la corrupción de la muerte, lo entregó por todos a la muerte, lo ofreció al 
Padre, y lo hizo de una manera benevolente, para que muriendo todos en Él se 
aboliera la ley humana que hace referencia a la corrupción (porque se centraría su 
poder en el cuerpo del Señor y ya no tendría lugar en el cuerpo semejante de los 
hombres), para que, como los hombres habían vuelto de nuevo a la corrupción, Él los 
retomara a la incorruptibilidad y pudiera darles vida en vez de muerte, por la 
apropiación de su cuerpo, haciendo desaparecer la muerte de ellos, como una caña 
en el fuego, por la gracia de la resurrección." 
 
Benedicto XVI, Catequesis sobre los padres, San Atanasio 
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/audiences/2007/documents/hf_ben-xvi_aud_
20070620.html 
 
Continuando nuestro repaso de los grandes maestros de la Iglesia antigua, queremos 
centrar hoy nuestra atención en san Atanasio de Alejandría. Este auténtico protagonista de 
la tradición cristiana, ya pocos años después de su muerte, fue aclamado como "la columna 
de la Iglesia" por el gran teólogo y obispo de Constantinopla san Gregorio Nacianceno 
(Discursos 21, 26), y siempre ha sido considerado un modelo de ortodoxia, tanto en Oriente 
como en Occidente. 
 
Por tanto, no es casualidad que Gian Lorenzo Bernini colocara su estatua entre las de 
los cuatro santos doctores de la Iglesia oriental y occidental —juntamente con san 
Ambrosio, san Juan Crisóstomo y san Agustín—, que en el maravilloso ábside de la 
basílica vaticana rodean la Cátedra de san Pedro. 
 
San Atanasio fue, sin duda, uno de los Padres de la Iglesia antigua más importantes y 
venerados. Pero este gran santo es, sobre todo, el apasionado teólogo de la encarnación 
del Logos, el Verbo de Dios que, como dice el prólogo del cuarto evangelio, "se hizo carne y 
puso su morada entre nosotros" (Jn 1, 14). 
 
Precisamente por este motivo san Atanasio fue también el más importante y tenaz 
adversario de la herejía arriana, que entonces era una amenaza para la fe en Cristo, 
reducido a una criatura "intermedia" entre Dios y el hombre, según una tendencia que 
se repite en la historia y que también hoy existe de diferentes maneras. 
 
Atanasio nació probablemente en Alejandría, en Egipto, hacia el año 300; recibió una buena 
educación antes de convertirse en diácono y secretario del obispo de la metrópoli egipcia, 
san Alejandro. El joven eclesiástico, íntimo colaborador de su obispo, participó con él en el 
concilio de Nicea, el primero de carácter ecuménico, convocado por el emperador 
Constantino en mayo del año 325 para asegurar la unidad de la Iglesia. Así los Padres de 
Nicea pudieron afrontar varias cuestiones, principalmente el grave problema originado 
algunos años antes por la predicación de Arrio, un presbítero de Alejandría. 
 
Este, con su teoría, constituía una amenaza para la auténtica fe en Cristo, declarando 
que el Logos no era verdadero Dios, sino un Dios creado, un ser "intermedio" entre 
Dios y el hombre; de este modo el verdadero Dios permanecía siempre inaccesible 
para nosotros. Los obispos reunidos en Nicea respondieron redactando el "Símbolo 
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de la fe" que, completado más tarde por el primer concilio de Constantinopla, ha 
quedado en la tradición de las diversas confesiones cristianas y en la liturgia como el 
Credo niceno-constantinopolitano. 
 
En este texto fundamental, que expresa la fe de la Iglesia indivisa, y que todavía 
recitamos hoy todos los domingos en la celebración eucarística, aparece el término 
griego homooúsios, en latín consubstantialis:  indica que el Hijo, el Logos, es "de la 
misma substancia" del Padre, es Dios de Dios, es su substancia; así se subraya la 
plena divinidad del Hijo, que negaban los arrianos. 
 
Al morir el obispo san Alejandro, en el año 328, san Atanasio pasó a ser su sucesor como 
obispo de Alejandría, e inmediatamente rechazó con decisión cualquier componenda con 
respecto a las teorías arrianas condenadas por el concilio de Nicea. Su intransigencia, tenaz 
y a veces muy dura, aunque necesaria, contra quienes se habían opuesto a su elección 
episcopal y sobre todo contra los adversarios del Símbolo de Nicea, le provocó la 
implacable hostilidad de los arrianos y de los filo-arrianos. 
 
A pesar del resultado inequívoco del Concilio, que había afirmado con claridad que el Hijo 
es de la misma substancia del Padre, poco después esas ideas erróneas volvieron a 
prevalecer —en esa situación, Arrio fue incluso rehabilitado— y fueron sostenidas por 
motivos políticos por el mismo emperador Constantino y después por su hijo Constancio II. 
Este, al que le preocupaban más la unidad del Imperio y sus problemas políticos que la 
verdad teológica, quería politizar la fe, haciéndola más accesible, según su punto de vista, a 
todos los súbditos del Imperio. 
 
Así, la crisis arriana, que parecía haberse solucionado en Nicea, continuó durante décadas 
con vicisitudes difíciles y divisiones dolorosas en la Iglesia. Y en cinco ocasiones 
—durante treinta años, entre 336 y 366— san Atanasio se vio obligado a abandonar 
su ciudad, pasando diecisiete años en el destierro y sufriendo por la fe. Pero durante 
sus ausencias forzadas de Alejandría el obispo pudo sostener y difundir en Occidente, 
primero en Tréveris y después en Roma, la fe de Nicea así como los ideales del 
monaquismo, abrazados en Egipto por el gran eremita san Antonio, con una opción 
de vida por la que san Atanasio siempre se sintió atraído. 
 
San Antonio, con su fuerza espiritual, era la persona más importante que apoyaba la 
fe de san Atanasio. Al volver definitivamente a su sede, el obispo de Alejandría pudo 
dedicarse a la pacificación religiosa y a la reorganización de las comunidades cristianas. 
Murió el 2 de mayo del año 373, día en el que celebramos su memoria litúrgica. 
 
La obra doctrinal más famosa del santo obispo de Alejandría es el tratado Sobre la 
encarnación del Verbo, el Logos divino que se hizo carne, llegando a ser como 
nosotros, por nuestra salvación. En esta obra, san Atanasio afirma, con una frase que se 
ha hecho justamente célebre, que el Verbo de Dios "se hizo hombre para que nosotros 
llegáramos a ser Dios; se hizo visible corporalmente para que nosotros tuviéramos 
una idea del Padre invisible, y soportó la violencia de los hombres para que nosotros 
heredáramos la incorruptibilidad" (54, 3). Con su resurrección, el Señor destruyó la 
muerte como si fuera "paja en el fuego" (8, 4). La idea fundamental de toda la lucha 
teológica de san Atanasio era precisamente la de que Dios es accesible. No es un Dios 



secundario, es el verdadero Dios, y a través de nuestra comunión con Cristo nosotros 
podemos unirnos realmente a Dios. Él se ha hecho realmente "Dios con nosotros". 
 
Entre las demás obras de este gran Padre de la Iglesia, que en buena parte están 
vinculadas a las vicisitudes de la crisis arriana, podemos citar también las cuatro cartas que 
dirigió a su amigo Serapión, obispo de Thmuis, sobre la divinidad del Espíritu Santo, en las 
que esa verdad se afirma con claridad, y unas treinta cartas "festivas", dirigidas al inicio de 
cada año a las Iglesias y a los monasterios de Egipto para indicar la fecha de la fiesta de 
Pascua, pero sobre todo para consolidar los vínculos entre los fieles, reforzando su fe y 
preparándolos para esa gran solemnidad. 
 
Por último, san Atanasio también es autor de textos de meditaciones sobre los Salmos, muy 
difundidos desde entonces, y sobre todo de una obra que constituye el best seller de la 
antigua literatura cristiana, la Vida de san Antonio, es decir, la biografía de san 
Antonio abad, escrita poco después de la muerte de este santo, precisamente 
mientras el obispo de Alejandría, en el destierro, vivía con los monjes del desierto 
egipcio. San Atanasio fue amigo del grande eremita hasta el punto de que recibió una 
de las dos pieles de oveja que dejó san Antonio como herencia, junto con el manto 
que el mismo obispo de Alejandría le había regalado. 
 
La biografía ejemplar de ese santo tan apreciado por la tradición cristiana, que se 
hizo pronto sumamente popular y fue traducida inmediatamente dos veces al latín y 
luego a varias lenguas orientales, contribuyó decisivamente a la difusión del 
monaquismo, tanto en Oriente como en Occidente. En Tréveris la lectura de este texto 
forma parte de una emotiva narración de la conversión de dos funcionarios imperiales que 
san Agustín incluye en las Confesiones (VIII, 6, 15) como premisa para su misma 
conversión. 
 
Por lo demás, el mismo san Atanasio muestra que tenía clara conciencia de la influencia 
que podía ejercer sobre el pueblo cristiano la figura ejemplar de san Antonio. En la 
conclusión de esa obra escribe:  "El hecho de que llegó a ser famoso en todas partes, de 
que encontró admiración universal y de que su pérdida fue sentida aun por gente que nunca 
lo vio, subraya su virtud y el amor que Dios le tenía. Antonio ganó renombre no por sus 
escritos ni por sabiduría de palabras ni por ninguna otra cosa, sino sólo por su servicio a 
Dios. Y nadie puede negar que esto es don de Dios. ¿Cómo explicar, en efecto, que este 
hombre, que vivió escondido en la montaña, fuera conocido en España y Galia, en Roma y 
África, sino por Dios, que en todas partes da a conocer a los suyos, y que, más aún, le 
había anunciado esto a Antonio desde el principio? Pues aunque hagan sus obras en 
secreto y deseen permanecer en la oscuridad, el Señor los muestra públicamente como 
lámparas a todos los hombres, y así los que oyen hablar de ellos pueden darse cuenta de 
que los mandamientos llevan a la perfección, y entonces cobran valor para seguir la senda 
que conduce a la virtud" (Vida de san Antonio, 93, 5-6). 
 
Sí, hermanos y hermanas, tenemos muchos motivos para dar gracias a san Atanasio. Su 
vida, como la de san Antonio y la de otros innumerables santos, nos muestra que "quien va 
hacia Dios, no se aleja de los hombres, sino que se hace realmente cercano a ellos" (Deus 
caritas est, 42). 
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